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Comentario a entrevista a Jack Stern publicada en Revista “Medio Ambiente y Desarrollo” de CIPMA, Vol. XIX N| 2, 2003.

Juan Pablo Orrego S.

La entrevista a Jack Stern, publicada en la revista del CIPMA es inspiradora al recordarnos que nuestro potencial para la innovación está a flor de piel, y que cuando la motivación que la hace florecer complementa pragmatismo con espiritualidad y ‘amor al arte’, lo que resulta es un aporte al bien común y a la sustentabilidad de comunidades humanas y ecosistemas. 

La entrevista es también perturbadora porque nos hace reflexionar una vez más sobre diversos problemas estructurales que afligen a nuestro país, y, de hecho, en forma bastante similar, a muchos otros países. En efecto, el tema es nada menos que la gestión del vital elemento agua, y las dificultades que encuentra Teknoagua  para ofrecerle a su propio país alternativas tecnológicas modernas y de bajo costo social y ambiental para solucionar problemas tales como la contaminación biológica o química de aguas que se hace necesario utilizar para el consumo humano. 

Las dificultades surgen, casi paradójicamente, por ser Teknoagua una empresa pequeña y autogestionada, casi se podría decir que autofinanciada por los propios socios de la empresa, ya que Jack nos informa que para financiar sus iniciativas innovadoras con características de servicio social, han tenido que reinvertir recursos propios obtenidos de actividades netamente comerciales, tales como trabajos realizados para grandes empresas mineras en el ámbito de la gestión de recursos hídricos, y buscar el apoyo de ONGs nacionales y extranjeras. 

La paradoja es que surjan en Chile pequeñas empresas creativas y auto-motivadas como Teknoagua, prototipo de empresa con potencial de generación de empleo y de promover el desarrollo local, y que el país ‘no las pesque’. Jack lo dice, en Chile hoy todo es macro, todo es monopolio, todo es pituto... No es que conceptualmente lo pequeño no sea hermoso aquí, sino que el arreglo legal-institucional que heredamos junto con la Constitución de 1980, y la estructura socioeconómica edificada desde entonces, en base a ésta, no le deja ningún espacio. Todos sabemos ya de la fenomenal concentración de la riqueza en nuestro país, con el 20% más rico de la población percibiendo más del 50% del PIB nacional; sabemos de tres conglomerados familiares –Angelini, Luksic y Matte-, que figuran entre las mayores fortunas del mundo, que controlan ‘single handed’ tres de los principales sectores de la economía del país –pesca, minería y forestal-. 

También todos estamos sufriendo en forma creciente, y cada vez más cotidiana y cercana, la furiosa y sufriente violencia que emana de la base de esta malhadada pirámide socioeconómica. El crecimiento acelerado (a tasas muy superiores al crecimiento del PGB) del ‘lumpen’ y de las tasas de delincuencia no son fenómenos ni catástrofes naturales inevitables. Son la consecuencia directa de que el 10% más pobre de la población perciba fracciones de uno por ciento del ingreso nacional. Y la calidad de vida no mejora sustancialmente a medida que se asciende por la pirámide de vértices curvos y aguda cúspide, porque es sólo llegando a las alturas del 70%-80% dónde, con un brusco salto, se ingresa a la ‘clase alta’, las enormes casas con grandes jardines, las clínicas, colegios y universidades de lujo y dónde se pueden heredar tales privilegios de generación en generación. Es increíble que no seamos capaces, década tras década de corregir esta patología social con características de enfermedad terminal, porque además de su intrínseca perversidad e inmoralidad, el sistema sólo puede ser calificado de ‘estúpido’ ya que la ‘clase alta’ termina viviendo prisionera en ghettos que recuerdan los castillos feudales, rehén de la miseria y el dolor, y respirando, de paso, el mismo esmóg que se respira ‘abajo’, porque a tanta degradación social tanta degradación ecológica y vice-versa. Es decir, en tal sistema, a fin de cuentas, no hay real calidad de vida para nadie. Como dicen en terapia grupal “el nivel del grupo es el nivel del más bajo.” Este es el ‘espíritu social’ que volverá a seguir haciendo erupción en cada ’11 de septiembre’ y cualquier otra oportunidad que se le presente... mientras no pongamos todos juntos de verdad nuestras mentes y corazones en la urgente macro reestructuración de la sociedad chilena.  

Es por esto que Jack y su empresa están desarrollando sus bellos proyectos apropiados muy lejos de Chile, en el Tíbet, en Bangladesh. Buscando personas, pueblos, que, al medio de la globalización y las dificultades crecientes de esta humanidad, persisten, sin embargo, en practicar otro tipo de convivencia, en lugares ‘dónde la pobreza coexiste con la espiritualidad’ y donde lo comunitario y lo pequeño siguen siendo hermosos. Donde el agua sigue siendo administrada, con mucho esfuerzo, sacrificio personal y paso lento, por la propia comunidad y no por alguna empresa sanitaria transnacional a quién probablemente no le interesa el agua ni la comunidad ni la convivencia, sino las tarifas. 

La definición de tecnología de última generación que da Jack es la que debiéramos aplicar en todos los manuales de ‘desarrollo sustentable’: tecnologías simples, que no exigen costosos insumos foráneos ni altos costos de mantenimiento. Simple no significa ‘baja tecnología’. Tal como lo explica Jack, las empresas muchas veces complican las tecnologías y las diseñan en gran medida total o parcialmente desechables para crear así una sólida y sustentable dependencia. No cabe duda que hay tecnologías que concentran la riqueza y los recursos, que empoderan al sector privado corporativo y que promueven la centralización política, social y poblacional, y tecnologías que contribuyen a redistribuir la riqueza y los recursos, que empoderan a la comunidad y que promueven el desarrollo local y regional. En general, parece ser que el macro-desarrollo mal llevado fagocita el micro-desarrollo. En un país tan pequeño y de estructura geográfica, socioeconómica e incluso racial tan simple como Chile, esta ecuación parece ser una innegable realidad.

En la “Cumbre de Desarrollo y Medio Ambiente” realizada en 1992 en Rio de Janeiro, tuve la oportunidad de escuchar al Dalai Lama, quién, por lo demás, entiendo ha recibido varias veces la visita de Jack Stern en su ‘refugio’ en la India. Algo que él dijo en esa oportunidad me quedó grabado con particular presencia en mi memoria y me parece apropiado en el contexto de estas reflexiones: que los resultados de nuestros actos, en el sentido de beneficiar a la mayor cantidad de seres posibles, de contribuir a su libertad y felicidad, o, por lo menos, a evitar el sufrimiento innecesario, dependen de nuestras motivaciones. Si las motivaciones de los que promueven iniciativas rimbombantes que pretenden incentivar el desarrollo son, a fin de cuenta, ansiedades personales por poder y dinero, estas iniciativas sólo lograrán sembrar más caos social y ecológico, y más sufrimiento. A la inversa, iniciativas aparentemente mucho más humildes, casi invisibles, pero motivadas por el bien común y el amor y respeto a la creación, pueden generar círculos virtuosos y contribuir por lo menos a pequeñas armonías locales. Me parece que esto es lo que está haciendo Teknoagua en el Oriente. 

Ojalá llegue el día en que un Chile con otra espiritualidad y una sociedad horizontalizada y menos patológica y sufriente, les permita a Jack y sus colegas volver a casa con sus alforjas cargadas de sus inventos, que a esas alturas, dadas las comunidades a quienes están ayudando a saciar su sed y las tierras que están regando, suponemos se parecerán a las alforjas de los Reyes Magos o de Gandalf. Ojalá que, además de traernos portentos para hacer fluir aguas cristalinas, traigan del Oriente sortilegios, músicas, cuentos y muchos fuegos artificiales que ayuden a reencantarle la vida a todos los chilenos y en particular a los jóvenes y niños.  

